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El retrovisor El 30 de agosto de 1984, la NASA realizó con éxito el primer lan-
zamiento del transbordador espacial Discovery (misión STS-41-D) 
desde el Centro Espacial Kennedy en Cabo Cañaveral, Estados 
Unidos. La misión fue poner en órbita tres satélites de comunica-
ción (SBS-D, SYNCOM IV-2 y TELSTAR) y probar grandes paneles 

solares ligeros. El Discovery completó un total de 39 vuelos a lo 
largo de su historia antes de su retirada. El Programa del Transbor-
dador Espacial de la NASA operó entre 1981 y 2011, revolucionando 
el acceso al espacio exterior y permitiendo la construcción de la 
Estación Espacial Internacional (EEI).1984

Ángel Tafalla. De la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas y Almirante ( r )

raúl

des españolas en el continente africano.
La conducción de la crisis por parte espa-

ñola debería haber variado radicalmente 
cuando quedo claro que los movimientos 
marroquíes nos conducían a un choque de 
soberanías y por lo tanto a la obligada pro-
tección de dos ciudades con unos 160.000 
españoles. Pero aquí nos encontramos de 
nuevo con la incógnita de lo que el Sr. Sán-
chez tiene en la cabeza sobre la estrategia 
con Marruecos y que había traído consigo 
movimientos tan espectaculares como el 
reconocimiento de la soberanía alauita so-
bre el Sáhara Occidental pese a la consi-
guiente perdida de prestigio internacional 
de España. Y este desconocimiento es el que 
convierte en única esta crisis: que no sabe-
mos el fin que persigue el responsable ulti-
mo de nuestro bando. Por esto, he llegado a 
una melancólica conclusión: esta crisis esta 
perdida. Habrá que minimizar daños (= 
traslados a la Península), adoptar alguna 
represalia y sobre todo aprender para que 

la próxima crisis con Marruecos, que pro-
bablemente sea de análoga naturaleza aun-
que mayor entidad, no acabe peor. Hemos 
perdido porque el gobierno marroquí ha 
demostrado que puede traspasar «pacífica» 
e impunemente –otra vez- las fronteras es-
pañolas terrestres sin miedo a represalias; 
esperemos que no siga algún día con las 
marítimas de Canarias. Pero España –Ceu-
ta y Melilla incluidas – sobrevivirá aunque 
sea a costa de trasladar emigrantes ilegales 
a la Península. Saldremos doloridos pero 
intactos. Lo esencial es aprender y estar pre-
parados para que no pueda volverse a repe-
tir esto de utilizar la emigración despiada-
damente para atacar nuestra integridad 
nacional. En un futuro inmediato –cuando 
logremos cambiar democráticamente al Sr. 
Sánchez- habrá que estar preparado para 
suspender garantías constitucionales local 
y temporalmente –ante un adversario auto-

ritario que explote nuestros ideales huma-
nitarios para atacarnos manipulando sin 
misericordia las aspiraciones de su pobla-
ción, tan desesperada por mejorar su situa-
ción económica y social que arriesga la vida 
de sus hijos menores. Nuestra Constitución 
contempla tres regímenes de excepción y 
adicionalmente deberían emprenderse 
modificaciones legislativas. El estatus de 
nuestras Fuerzas Armadas para actuar le-
galmente respaldadas, ante situaciones 
como la planteada en Ceuta, con los recur-
sos orgánicos que le son propios, debiera 
ser también actualizado junto a una previ-
sión de Reglas de Enfrentamiento adecua-
das. Y el apoyo logístico a las Fuerzas y Cuer-
pos de Seguridad del Estado a desplegar en 
Ceuta y Melilla debe ser mejorado al mismo 
tiempo que se practican estas situaciones. 
Internacionalmente, deberemos ser capa-
ces de explicar a la UE que una debilidad de 
España es una debilidad de todos y que el 
tener dos ciudades europeas en África nos 

ofrece horizontes nuevos. A la vez, preparar 
las futuras represalias económicas y comer-
ciales contra Marruecos explorando espe-
cialmente las posibilidades que ofrece Ar-
gelia al respecto. Lo único positivo que 
podemos sacar de esta amarga experiencia 
en Ceuta es la necesidad de identificar las 
lecciones que hemos aprendido, como 
siempre con dolor, centradas en los campos 
legislativo, logístico e internacional, junto a 
la esperanza que unas próximas elecciones 
nos traigan un nuevo gobierno que sepa 
explicarnos cómo piensa defender a nues-
tros ciudadanos empezando por los más 
expuestos y demuestre menos ineptitud 
ante las crisis que sin duda se le presentarán 
durante su mandato.

D
urante cierto tiempo he es-
tado dudando sobre venti-
lar mis ideas acerca de la 
situación en Ceuta por te-
mor a que contribuyesen a 

agravar la situación antes que ayudar a su 
resolución. Mi carrera me ha permitido par-
ticipar en la gestión de varias crisis - nacio-
nales y OTAN - entre las que destacaría la de 
la isla Perejil por su paralelismo con la ac-
tual. Sin embargo esta crisis tiene caracte-
rísticas propias, que la hacen más difícil de 
manejar, principalmente por el desconoci-
miento sobre las motivaciones del presiden-
te Sánchez con relación a Marruecos. Creo 
que con todo esto en mente nos encontra-
mos ante tres tipos de crisis, dos de ellas 
simultáneas y otra, futura.

Hace un mes, la violación de nuestra fron-
tera de Ceuta por una muchedumbre igual 
a la población de la ciudad se presento ini-
cialmente como una crisis de emigración 
ilegal hacia España con motivación econó-
mica. La política del Sr. Sánchez hasta ese 
momento trataba de enfocar estos movi-
mientos de personas desde el punto de vis-
ta humanitario por causas posiblemente 
derivadas del intento de lograr cierto pres-
tigio internacional personal. Sacaba Sán-
chez así provecho de la facilidad con que la 
opinión publica nacional venía acogiendo 
la inmigración mayoritariamente hispano-
americana, mas fácil de asimilar, que la que 
viene sufriendo el resto de la UE. Sin embar-
go, la situación creada en Ceuta –100% de 
emigrantes ilegales con relación a la pobla-
ción autóctona– hacia dudoso el funda-
mento humanitario exclusivo. Ingenua-
mente, se pudo suponer que este 
movimiento de tantas personas era espon-
táneo -se especuló con las «mafias»- aunque 
su origen en Marruecos y su volumen ha-
cían esto dudoso. En todo caso, conforme 
el tiempo fue aclarando las cosas, la autoría  
del gobierno de Mohamed VI y sus servicios 
secretos fue más que evidente a la vez que 
la crisis mutaba de naturaleza desde emi-
gración ilegal/crisis humanitaria a otra de 
soberanía propia de las tradicionales recla-
maciones irredentistas sobre las dos ciuda-
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S
er jugador de fútbol no conlleva 
presión. La presión llega cuan-
do estás enfermo o cuando no 
tienes nada para comer. Eso ha 
dicho Vozinha, el portero de 

moda en el mundo. Ha debutado en su nue-
vo club ese hombre tan sensato que cautivó 
al planeta entero por su personalidad du-
rante su participación en el Mundial. Vo-
zinha, el cancerbero de Cabo Verde, y des-
pués de sólo 24 días de estancia en Chile, se 
ha estrenado en la portería del Colo Colo y 
la dejó sin que entrara un sólo balón. Su 
equipo ganó 3-0 a la Unión Española en la 
Copa Chile. Josimar José Ébora le paró a 
España siete pepinos que iban dentro en el 
Campeonato del Mundo, pero su historia 
dio la vuelta al globito porque se fajó con la 
burocracia de Estados Unidos para que su 
madre pudiera entrar al país para ver sus 
actuaciones. Y lo mismo ha hecho para po-
der llevarse a toda su familia a Chile, inclui-
da su perra.

La Selección de Cabo Verde ingresó más 
de 28 millones de dólares por su actuación 
en el Mundial. Esa inyección económica de 
la FIFA representa cerca del 1% del PIB del 
archipiélago, además del incremento turís-
tico que ha experimentado el país insular. 
Los buscadores en Internet desde Estados 
Unidos están repletos de búsquedas para 
visitar Cabo Verde. Todo lo que le está su-
cediendo a esas islitas tan lindas tiene que 
ver con su exposición. Porque ahí, vive una 
gente que representa a la África amable, una 
ex colonia portuguesa que, lo hizo tan bien, 
que dejó un lugar tranquilo, donde las mu-
jeres pueden ocupar sitios que son impen-
sables en ese continente. Hay policías, hay 
camareras, hay jóvenes en las tiendas como 
dependientas. Y Vds pensarán que todo eso 
es una tontería. Porque no se sabe si no se 
vive a diario lo contrario. Visiten alguna 
ciudad cercana a Ceuta. Ya me contarán.

La serenidad de Vozinha, su madurez, ha 
puesto a Cabo Verde en el mapa. Porque, 
en ocasiones, también es un atractivo turís-
tico la calma, la paz, las ganas de conseguir 
un territorio plácido, como se ganan cada 
día los caboverdianos, una gente que ha 
entendido que la serenidad es un PIB del 
carajo.
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